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CONTESTACION. 

Al  número  1 8  de  la   Crónica  Argentina  en  la  parte  aue 
cnn:a  laarcular  del  QoUerno  Supremo  á  los  priodi^ 
tas  de  esta  capital   inserta  en  dicha  Crónica. 


torle  SZlTJst*!?'?  ed''-  **  ?»  «cío»  en  sus  r,,o!„. 

!H>  misma  forma  á  las  ce  Su  as  di,  f  ^  y°  ^'T*  emP,ear  sus 
cursos ,  ó  reflexione,  jTr  '  65  £n  esta  tarea  ,!uslre  ™pliendo 
Jas  operaciones  v  P°Ca  eficada  de  c^encim¡ea^ 
«  l^ftócy¡énáS*™Kr t0S  t0S-'  pUeden  £Star  seSuros  1"e  "Pu- 
lsión 7.»  rP.  2onca'°  6 " \rv  ta;é  com  • un  benefici°  ;™sne  »« 

que  estando  S  rígo   de  Metra™"  Í VMer,C™<  *  ™  ze,°-  Mi  fortuna 

diera  creerme  escusado  de   a  sffcer  t  ¥T?  °9f     f*^  el  edter 

á  las  censuras  del  mismo  a^f  t  í  í¿«  ^Sñ 


a  las  censuras  del  mismo  género  que 
hiciesen  otros  escritores ,  pero  el  es 
pnitu-de  la  ley  ,  y  fos  objetos 
Clónales  que  debieron  proponer 
autores  son  demasiado  obvios  para 


ra- 
sos 


autorizar   mi  silenció ■  ■<£„  £'. I  ,  -i  gob,erno  Patrio,  < 

inteligencia  del  textó   P  °"Jl    II'    n°  ±V>a  ^ojostas  sus  censuras 


inteligencia  del  texto.  Por  otra  parte 
aunque  me  había  propuesto  no  en 
trar  en  lides  de  pluma  viendo  discu 
tidas  por  otras  mas  bien  cortadas  las 
importantes  materias  que  ocupan  en 
el  aia  los  mas  esclarecidos  ingenios; 
¡pero  no  por  esto  descargaré  en  otros 
el  agradable  y  honroso  deber  de  a 
gar  por  la  justicia  del  supremo 


pables  equivocaciones  en  la  crítica 
á  que  voy  á  contestar  ;  y  yo  me  per- 
suado que'  si  logro  satisfacerle  ten- 
drá Ja  generosidad  de  alegrarse,  por 
el  honor  del  gobierno  patrio,  que 


n  ■ 


o- 

ma- 


Ül  autor  de  la  Crónica  \ Argéfí, 
tina  dice;  "que  ninguno  puede  de 
^cir,  ni  calificar  vaga  é  indeterrni- 
4 'nada mente  ningún  escrito  por  in- 
vectiva picante  ,  porque  su  califi- 
cación esta  terminamente  prohibí  - 
"da  á  toda  autoridad:  decir  paes 
"continúa  el  mismo,  decir  el  se- 
cretario   de   Estado  que  se  abusa 


"del  derecho  de  libertad  de  imprenta 
«no  que  se  trata  .con  poco  miramien- 
to a  los  escritores  públicos  es  ere- 
agirse  en  interprete  de  la  ley  Seo. 
Mas  adelante  pregunta:  «¿el  gobier- 
»no  puede  constituirse  en  fiscal  y 
-acusador  de  supuestas  ó  verdaderas 

«injurias?-  ¿Acaso  es  tribunal  de 

«justicia  para  entender  en  rencillas 

«Particulares?  ¿Que  fuera  de  esta 

«seguridad  (ta  individual)  si  el  gobier- 
no pudiera  juzgar?  No  descubríalos 
«á  la  verdad  la  facultad  para  perse- 
«guir  ante  la  ley"  á  los  infractores 
«de  esta  libertad  ,  ni  el  carácter  con 
«que  pueda  hacerlo;  no  ciertamen- 
te como  injuriado,  porque  expre- 
samente dice  que  el  abuso  ha  sido 
«contra  los  escritores  públicos:  ¿quie- 
«reel  secretario  erigirlo  en  proeura- 
«dor  de  estos?"  , 

El  interés  que  tiene  el  A.  de  la 
Crónica  en  sostener  el  derecho  pre- 
cioso de  la  libertad  de  imprimir  le 
ha  hecho  considerar  como  un  ataque 
a  este  sagrado  privilegio  la  mas  sua- 
ve, la  mas  prudente,  y  mas  justa 
medida  del  gobierno  supremo  ;  yo 
siento  verme  en  la  precisión  de  ad- 
vertirle que  se  ha  equivocado.  Va- 
mos por  partes. 

Solo  á  la  junta  protectora  de  la 
libertad  de  imprenta  toca  calificar  y 
juzgar  criminal  un  escrito;  estoes, 
sentenciar  en  juicio  que  hay  crimen, 
ó  abuso  en  él,  graduando  el  tamaño 
de  la  injuria ,  ó  del  delito  para  la 
correspondiente  aplicación  de  la  pe- 
na ;  esto  es  verdad  ;  pero  no  lo  es 
que  el  gobierno ,  qualquiera  autori- 
dad y  aun  ciudadano  particular  no 
puedan  calificar ,  y  juzgar  ,  esto  es 
creer ,  persuadirse  ,  ú  opinar  que  lia  y 
abuso,  y  crimen  en  las  obras  que 
se  imprimen.    En  este  sentido  juzga 
el  mismo  autor  de  la  Crónica  que  el 
•    señor  secretario  de  Estado  se  ha  ex- 
cedido en  las  expresiones  de  oficio 
■  en  qüestion,   v    lo  califica  de  una 
:   transgresión  del  estatuto;   sin  que 
por  otra  parte  el  autor  de  la  Crónica 


se  crea  juez  competente  "para  cono- 
cer en  la  residencia  del  señor  secre- 
tario. Decir  pues  que.  se  ha  hecho  no- 
table en  uno  ú  otro  papel  qne  se  abusa 
de  la  libertad  de  la  imprenta  porque 
se  trata  con  poco  miramiento  á  los  es* 
critores ,  no  es  erigirse  en  interprete 
de  la  'ley  ,  ni  empañar  la  dignidad  é*c 
Si  el  gobierno  procediese  á  calificar 
por  si  mismo  los  abusos ,  y  sin  pre- 
ceder el  juicio  correspondiente  de  la- 
junta  protectora  hiciese  usó  del  po- 
der para  castigar  á  ios  que  creyese 
infractores, entonces  si  que  el  estatuto 
seria  atacado ,  y  tendrían  lugar  las 
quejas  áú  Cronista  Argentino ;  pero 
quando  el  concepto  del  Sr.  Director 
sobre  la  licenciare  uno  ü  otro  pe- 
riódico, (que  ni  aun  dice  si  sea  re- 
ciente ó  antiguo)  solo  se  hace  valer 
para  encargar  la   moderación  y  la 
decencia  á  los  escritores ,  no  se  como 
el  zelo  del  editor  de  la  Crónica  se 
ha  enardecido  en  términos  ^  de  cort- 
duéirlo  á  tan  inexactas  críticas. 

«Algo  mas  dice  el  oficio,  podrá 
"reponerse  ;  se  le  hace  decir  al  Sr. 
«Director  que  perseguirá  ante  la  ley 
«á  los  infractores ;  y  se  desea  saber 
«con  que  carácter  hace  esta  pe-rse- 
«cucion  el  gobierno;  S.  E.  no  es  el 
«injuriado,  y  solo  á  estos  corresponde 
«la  acusación.  Dixe  que  iriamos  por 
«partes  y  esta  es  la  segunda  á  que 
«voy  á  satisfacer. 

"El  abuso  de  la  libertad  es  un 
«crimen  dice  el  art.  2?  del  decreto 
«vigente  de  la  libertad  de  imprenta, 
«y  su  acusación  corresponde  á  los 
«interesados,  si  ofende  á  los  derechos^ 
«particulares ;  pero  continúa ,  *y  d 
'Hodos  los  ciudadanos  si  compromete  la 
"tranquilidad  pública. 

Ahora  pues;  el  velar  sobre  b  tran- 
quilidad pública  corresponde  indistin- 
tamente á  todos  los  ciudadanos;  pero 
smg'uíar  y  especialmente  a  las  autori- 
dades y  con  preferencia  á  todas  al  xe- 
fe  supremo  de  la  nación. 'En  este  rna- 
to-de  vista  ha  considerado  el  gobierno 
supremo  las  invectivas  picantes  que 


ha  notado  én  lino  ú  otro  papel  im- 
preso; como  lo'  dice,  expresamente 
el  oficio  convirtiéndose  de  este  modo 
la  fuente  mas  fura  de  U  instrucción 
de  los  pueblos  en  instrumento  de  discor- 
dia. Acaso  se  creerá  que  las  injurias 
hechas  á  un  ciudadano  particular  no 
puedan  perturbar  la  pública  tranqui- 
lidad ;'pero  en  primer  lugar  el  Sr.  Di- 
rector puede. tener  otro  modo  de  ver 
porque  su  vista  en  el  elevado  puesto 
que  ocupa  tiene  un  horizonte  mas 
dilatado  que  el  de  los  particulares; 
2°  vo  que  veo  bien  poco  a'é  distin- 
guir de  tiempos  serenos  y  tempestuo- 
sos para  temer  mas  ó  menos  el  efec- 
to que  puede  producir  una  ofensa 
personal.  Apartaos  malos  ciudtdanos, 
dixo  al  pasará  uno;  partidarios'  de 
CayoGraco,  el  Lietór  que  llevaba, 
las' entrañas  de  la  victima,  y  en  su 
eonseqüencia  (son  palabras  de  las  his- 
torias; se  congregó  inmediatamente 
el  serado  ,  y  ordenó  per  la  muerte 
de  un  isiazero  ,  lo  que  hubiera  orde- 
nado por  la  mayor  calamidad  de  la 
república. 

Asi  pises.  El  titulo  solo  de  velar 
sobre  la  tranquilidad  del  pueblo,  y 
el  carácter  dé  primer  magistrado  del 
mismo  ,  autorizan  sobradamente  ai 
Excmo.  Sr.  Director  para  perseguir 
ante  la  ley  á  los  escritores  que  pu- 
blican invectivas  picantes  contra 
otros  escritores,  quando  estos  en  re- 
presalia pueden  hacer  un  rayo  de  su 
ploma ,  y  poner  en  combustión  á  los 
partidarios  de  uno  y  otro  bando.  El 
abuso  de  la  libertad  es  un  crimen  y 

su  acusación  corresponde  d  todos 

los  ciudadanos  si  compromete  la  tran< 
•  auilidad  pública.  No- es,  en  verdad,  el 
Sr,  Director  quien  hade  fallar  juris- 
diccional mente  sobre  sí  un  papel  im-* 
preso  compromete  el  público  reposo; 
pero  S.  R!  es  el  primero  á  quien  cor- 
responde denuu ciarlo  ante  el  tribunal 
competente  como  el  ciudadano  mas 
autorizado.  El  oficio  á  los  periodistas, 
por  lo  que  dexo  dicho,  lejos  de  ser 
un  exceso  contra  la  libertad  de  Ira- 


prí  mires  una  indulgencia  generosa  que 
hace  brillar  los  sentimientos  liberales 
del  primer  magistrdo  de  la  patria;  es 
advertir  á  los  escritores  públicos  que 
si  los  particulares  tienen  á  menos  el 
reducir  á  juicio  la  vindicación  de  sus 
injurias,  y  prefieren  lavarlas  por  me- 
dio de  una  especie  de  duelo  literario. 
5.  E.  -está  resuelto  a  no  autorizarlos 
con  su  silencio  porque  perturban  el 
orden  y  la  quietud  del  pueblo. 

De'  estudia  no  he  alegado  aun 
tina  ley  terminante  del  estatuto  que 
seguramente  se  ha  escapado  a  la  pers- 
picacia del  Cronista  Argentino;  p;r 
.que  he  creído  deber  reservarla  para 
que  obre  su  efecto  en  contestación 
al  2?  articulo  de  la  quüestion  y  al  3? 
que  voy  á  deducir. 

Dice  el  autor  de  la  Crónica  qi 


44 aun'  en  el  cásO    que  el  gobierno 
"juzgase,  c|ue  era  de  su  inspección  el 
"demandar  á  alguno  por  abuso  en 
"escribir  ,  tiene  para  el  efecto  su  fiscal 
"qúiert  Instauraría  su  acción  ante  el 
"tribunal  de  la  libertad  de  imprem 
Este  reparo  es  prematuro;  porque  el 
el  editor  de  la  Crónica  no  sabe  si  el 
Supremo  Gobierno  .quando  deman- 
dase á  un  escritor  lo  baria  ó  no  por 
conducto  del  fiscal;  y  por  otra  parte  , 
no  alcanzo  porque  no  podría  h  icer 
S.  E.  por  si  mismo,  ó  por  medio  de 
su  secretario,  lo  que  efectivamente 
puede  hacer  valiéndose  del  señor  fis- 
cal de  la  Ex c rúa.  Cámara  de  Apela- 
ciones. La  ley  no  señala  conducto 
preciso  por  donde  debe  entablar  el 
Gobierno  Supremo  su  acusación  ,  y 
aunque  se  citan  dos   exemplares  en 
que  el  señor  fiscal  ha  acusado  á, in- 
vitación de  S.  E.   pero  ambos  son 
anteriores  á  la  ley.  La  inserto  lite- 
raímente  á  continuación. 

Secc.  7.a  cap-  iú  art.  8?  del  esta- 
tuto provisorio.  "El  gobierno  y 
"ayuntamiento  cuidarán  con  particu- 
lar zelo  que  en  ambos  periódicos 
"(V  censor  y  la  gazeta)  se  hable  co- 
"la  mayor  moderación  y  decoro  po- 
♦'sible,  exponiendo  sin  exceder  ios 


Be 
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